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Revista del 
qu'és que té per a soper! 
-De segiin una coqueta. 
-Prou me I'hai de ben mester. 
Qu'í:s que té la porquerola 
qu'és que t& per a beuri? 
-Una carbasseta d'aigua. 
-Prou me l'hai de ben mester. 
Vina, vinn porquerola 
aci a taula am mi a soper. 
-Set anys que no menjo a taula 
altres set que ne staré. 
Mes, al capet de la scala 
com si fos un go? Ilebrer. 
Dels rosegons de la taula 
sopetes men soien fer 
la scumadura de l'olla 
in'hi solen scudeller. 
-Que vinpui la \.ostra filla 
que s en vingui am mi a cotxer ( 1 )  
-Que vingui la ~>orquerola. 
Ma filla I'enguardari. 
-Set anys quhne 1 llit no dl,rriii 
altres set que 11r star;. 
(1) De "coucher,, jaure, gitar. ajocar, dormir. 
LA PESCA DEL CERDO 
Al  leer el epigrafe que encabeza estas mal hil- 
vanadas líneas, creerán tal vez algunos de los 
que las lean, que son producto de la esentricidad 
del que las suscribe, 6 qtiizlts, si no nos conoce, 
las considere parto de un cerebro desequilibrado: 
y si e s  amigo, nos compadeceri por el estravío 
de nuestra razón que es  la mayor de las pérdidas 
que puede experimentar el ser raciona1,inteligente 
y libre, y conlo tal sociable, pues de nada podrían 
servirle estas facultades, que le distinguen de los 
demás séres de la creación, si  no podía utilizarlas 
poniéndolas en correcta actividad, por faltarle la 
fuerza motriz que son las potencias del alma. 
Todo el que tenga alguna noción de historia, 
sabe  que á lo largo de nuestras costas del Medi- 
rráneo, desde el Cabo Creus al de San Antonio, 
fundaron los Griegos algunas colonias, con bas- 
tante anterioridad á la venida de Cartagineses y 
Romanos. Del roce que, naturalmente debió na- 
cer  entre los sobrevenidos huéspedes y los indí- 
genas, que habitaban en el litoral 6 sus aproxi- 
maciones, hubo de nacer la adopción de alguna 
de las costumbres del pueblo más avanzado en 
cultura,  por el que se reconociese mas rezagado 
e n  la  interminable via del ,desenvolvimiento de la 
humanidad. 
D e  ahí que en 10s .'p,lebios 'del . . extenso ., litoral 
maritimo de las prÓviniias de. Le tan te  y del 
Mes aprop de la fogada 
com si fos un gat cendrer. 
Com vant ser dins de la cambra 
grands preguntes li va fer. 
Els adornos que tenia 
d'ella ja no ho eren m&. 
En-si lendemi al mati 
sa sogra ja la cridé. 
-Alcet, atcet porquerola 
qu'els bacons ja grunyen bé. 
-Que hi vaigi la vostra fiSl;i. 
Set anys hi aria ma muller. 
Si no íos perque m sou mare 
vos ne seria cremer 
i la cendra que ferieu 
qtre La do?zdo~dffn 
la Ileii<;aria al carrer 
que La dosdom'(,: 
Eixa can?& la dictá una dona vella nada al Rosse- 
116. Les assonances enel- i les parariles cof.1-el-, /ji<'e:s 
grre, ctc. bp cemblen prou segellar i'orige d'aquesta 
can$& vinguda de i'altra banda dcls I'yrinrus. 
- . . -p. . . . 
Principado catalán, se noten en las espansiones 
y fiestas populares, algunas reminiscencias de los 
juegos olimpicos de la antigua Grecia, encamiiia- 
dos principalmente :il desarrollo muscular y ad- 
quisición de mayores fuerzas, de los fornidos at- 
letas que se disptttabaii el premio. 
Carreras de hombres vistiendo ligera indumen- 
taria, que no pudiese ser causa del menor estor- 
bo, en el libre deseiivolvimiento de los miembros 
del corredor que se presentaba á disputar los 
premios, que estaban de manifiesto colgando de 
un pido que servía de señal de la meta lt que ha-  
bían de llegar los corredores, para  terminar el 
ejercicio que les daba derecho ;i uno de los pre- 
mios, según el orden de preferencia de sil 1legad:i 
al  término de su carrera,  llamada Cos eri la re-  
gión catalana. 
Carreras de hombres, metida la mitad inferior 
de su cuerpo dentro de un saco, haciendo el curso 
á saltos,lo que venía á ser la antítesis del ejercicio 
anterior, pues basiibase el primero en la  ligereza 
y agilidad, mientras que el segundo se  basaba en 
la fuerza muscular y destreza. Esta  carrera  es la  
que llamamos Cos de sncs. 
Carreras en las que iban inontados loscompeti- 
dores en huiros, y otras  más lujosas en que los 
que luchaban iban jinetes en briosos y bien en- 
jaezados caballos recordando á este propósito el 
desgraciado accidente acaecido al esbelto critido' 
de D. José de Miró y de Burgas, que montando 
el brioso corcel de este caballero, con ocasión de 
los festejos del Barrio de Santo Domingo, allá. 
por los años 28 6 99 del pasado siglo, al dar  la  
vuelta en el Mas (le Be l l i , e~~y  térniino de 1:1 ca- 
r re ra ,  perdió el estribo de un pie, y Iaileiiidose 
se cayii, siendo arrastrado por el caballo y mu- 
riendo de sus rcsuitas, terminando dolorosameiite, 
io que d:iba oc;isión :i regocijo del piieblo. 
Andai~do el tiempo baii venido las carreras de 
bicicletas ;i siistituir :i las de caballos, como den- 
t ro  de poco los automóviles arrincoiiardn J las 
bicicletas ya que tal es la  vida moderiia, qiie en 
su af:in por asanzar,  no perniitc 3 los fatigrados 
luchadores descitnsar un momento para recobrar 
el resuello: á quien queda rezagado se le olvida 
como ii vencido, y. en su lugar otro. 
Antes estas Restas de barrio 6 callejeras, solo 
teriian lugar para festcjai- al  santo patrono de u11 
barrio 6 agloineracidn de determiliridas calles de 
uiia población; pero Iioy se  Iian hecho extensivos 
los festejos públicos á. las ferias que de nntiguose 
celebraii en algunas poblaciones, en que para lla- 
mar  l;i concurrencia de forasteros, aconipañaii al  
espectdculo de la feria,  que antes se bastaba :t si 
misma para verse visitada. A hora como con la 
mayor facilidad de comunicaciones todo el año 
es feria en muchas poblaciones, sienten éstas ne- 
cesidad de apelar 3 recursos extraordinarios, li 
fiii de llamar por la novedad y variedad de es- 
pectáculos, la concurrencia de feriantes. 
A las distracciones enumeradas y á los juegos 
de cucaña, hay que añadir los fuegos artificiales, 
las funciones teatrales y las de ztcróbatas, la ele- 
vación de globos, y como si tanta variedad no 
bastase 3 satisfacer la insaciable curiosidad de  
las multitudes, en las poblaciones marítimas, al  
cat&logo de los festejos terrestres Iiay que añadir 
los acudticos, de lo contrario el público no se d i  
por satisfeclio. 
rlsi es que hay población en el litoral levaiiti- 
no, que no ya con motivo de la feria. sí  que con 
ocasión de la temporada de baños, ha de aguzar 
su ingenio para ofrecer agradable distracciún a 
los bañistas, no sea se  despcrdiguen y rayan  
á. dar mayor contingente á. oti-as poblaciones bal- 
nearias, que les atraigan con la esperanza de 
hallar inayor solaz. 
E n  el litoral levantino se Iialla la agradable y 
limpia poblacidn de Alicante, embellecida con 
modernos edificios, y anchas cias plantadas de la 
esbelta palmera y otros árbolcs que dan la de- 
seada sombra, que protege allí al transeunte del 
ardoroso sol canicular. Allí dura la estacid" bal- 
nearia todo el mes de Agosto, eii que acude me- 
~ 
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CEI.I<SI~ISO I ~ E I t I I A N U O ,  li\lI'l<I 
dio hladrid y la mayor parte de las tostadas po- 
blacioiies de la Mancha, que iio cuentan con alas 
para  m;is largo vuelo. 
Y a  pueden considerar los Icciores, si la imagi- 
iiiición de los alicantiiios, que soii listos, como 
bellas y :im:~bles sus paisanas, habrd tenido que 
aguzarse para sostener el atractivo que ieteiiga 
diiraiite taii larga temporad:t ;i los visitantes. 
Asi es  que agotado el repertorio terrestre se 
apela al marítimo, y d lascarrerasen ticri'afirme 
soii adicionadas las regatas  á. remo y :i vela, de 
simple línea de renieros, y bateles ;i doble juego 
de remos, y cual si esto no bastase presciitaii al  
espectador el original y típico juego de la pesca 
del cochino 6 cerdo. iQuiíti va á imagi11ari;e haya 
persona que intente pescar en el mar,  otra cosa 
que peces de todas especies, y muclio menos que 
sea tan loco qiie espere poder pescar el cuadrú- 
pedo mds pesado relativamente ;i su volúmen! 
Pues bien; entre el largo catálogo de los feste- 
jos con que son obsequiados los concurrentes 3 la  
agradable y limpia estación balnearia de Alican- 
t e ,  cuéntase la pesca del cerdo, como se ha dicho, 
por mas qiic parezca esto una paradoja. 
Be~natrdo Totinoja. 
/Se.qzairci.) 
Se han puesto ir la ventii 111s I>¡lletes del raniillete 
rlue se sortear-:i en el «Cciitrrr <le Lectura* la prlixi- 
ina festividad <le l'odos los Santos. 
* * *  
El di:r 19 <le1 pasado mes, iiiaugurlise el elegante 
Teatro-Circo que en esta ciudad se ha conctrui<lo á 
expensas de la sociedad «El Circulo». 
' * X *  
151 mucho trabajo que nos [iroporcioiid la confec- 
cidn del número anterior de nuestra Revista, y el 
~>oco tiempo de q u e  pudini«s disponer pai-a s u  com- 
pagina~¡¿~~~,  fueron causa (le que saliesen algunas 
erratas. 
Be la mayoría de estas iio hay que hablar porque 
suponemos que las liabrán subsanado los mismos 
lectores. Sin rmbargo, I~ueno ser i  hacer constar 
que en vez de la palabra rclcclicismo que debía figu- 
rar en nuestro primer suelto de MISCEL.:<NI:A apareciú 
la palabra e¿ec/ici.r~,zo. 
1 * *  
$10). han queílado abiertas las clases nocturnas 
que sostiene el uicntro de Lectura*>. 
De la reparticilin de premios á los alumnos que á 
Izis mismas'concurrieroii durante el último curso de 
rqoo á r9o1, que t i i ~ o  lugar el prúsimo pasado do- 
mingo, nos ocuparemos en nuestra prúsima cdiciún. 
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